
A & o  I I V alencia, 23 de m ayo de l9 3 7 N ú m . l5 4

Decisión ai entrar en fua< 
go, decisión en todo mo­
mento del combate. Una 
indecisim, un momento 
de vacilación al atacar al 
enemigo o al defenderse 
de aus ataques puede ser 
ia causa de un fracaso. 
Decisión en todo momento

NI ARMISTICIOS NI “A B R A ZO S  DE V E R G A R A “

El Gobierno del Frente Popular, el Ejército español y el pueblo 
laborioso, combatirán hasta * reconquistar todo el suelo de

España para la República Se habla de retirar “volun- 
tarios“ cuando nuestro Ejército es el más fuerte

Sfl habla da una retirada de las 
^ p a s  lU lia ra s  que han Invadido 
m iacbv tueio para arrebatarnos la 
tbertad y la independencia en ser- 
vk4a fascismo internacional. 
H aaU  •• ha dicho que a conse- 
awattrta de este proyecto algunas 
petonetas extranjeras soHcitaráp, 
ta iite  dei GiASerno legitimo de Es- 
palla e«m« de la Junta de traido­
res, ua arm isticio que. bajo pre- 
Caxte de faeiNtar la retirada de las 
frepat lavasoras, fuese el principio 
de la famesa reconciliación que 
M  ha dado en llamar «abrazo de 
Vergaraa.

Come una contestación categú- 
rica. Arme y honrada a estos glo- 
bee senda que dentro y fuera de 
aaestra patria lanzan los agentes 
a i servicie del fascismo interna- 
cioaat, ha venido el Consejo de 
Ministres de ayer a ratificar la po- 
siclóB Inquebrantable de todo el 
poebla español. CON R E T IR A ­
DA O S IN  R E T IR A D A  D E  TRO- 
P A S  E X T R A N JE R A S , P A R A  
L A S  A R M A S  D E L  E JE R C IT O  
R E P U B L IC A N O  N O P U E D E  
H A B E R  NI O TRA  PAZ  NI OTRO 
A R M IS T IC IO  Q U E  E L  C O N SE ­
GU ID O  D E S P U E S  D E  a p l a s ­
t a r  A L  FA SC ISM O  Y R EC O N ­
Q U ISTAR  P A R A  E L  P U E B L O  
LA B O R IO SO  LA  T O T A L ID A D  
D e l  S U E L O  D.E N U EST R O  
FA IS .

Este ha dicho y ha ratificado e| 
S ob ls rM  del Frente Popular como 
expreeidfl tfe todas las masas la- 
berteaat a^raflolas. ¡Que no haya 
^vdade m áfiina especiel Los que 
•Banefae este despropósito, los que 
•endea ceWes y añagazas desde 

las terrenos para cortar la 
2 ? ^ .  cada día más creciente, 
•M  Qdtafte español, son intérpre- 
^  Se la  debitidad de nuestros 
**dnUSM para proeeguir asolando 
^deMnatanda a España. Ha lie- 

al enemeate en que el vigor
  ermae ^ace recular

M taaetMN» y buscar posiciones de 
b d oeaeeiaw.
_  De nh u waa manera. E l fascis- 

y «I pueWe k) han d ichc muy 
Caa la sangra j  el esfuerzo

del pueblo y de los partidos y d i­
rigentes del Frente Popular, se ha 
creado un Ejército disciplinado y 
fuerte, con mandos valerosos y 
competentes. Se han puesto en píe 
las prim icias de una industria de 
guerra y se entra, con ia unifica­
ción de los mandos de guerra y de 
los mandos económicos, en el prin­
cipio de rutas victoriosas para el 
trente y la retaguardia. E l Go­
bierno del Frente Popular, presi­
dido por el camarada Negrin, es, 
decididamente, el Gobierno que 
ha de aplastar al fascismo. ¡No 
hay otra componenda que la ren­
dición ante las armas legitimas del 
pueblo!

MussoüRi puede anunciar re ti­
radas de voluntarlos: el Estado 
Mayor faccioso puede lanzar den­
tro y fuera de ia Península agen­
tes provocadores que hablen de 
arm isticios y de abrazos de Verga- 
ra. Todo se estrellará ante el mu­
ro Inconmovible de nuestra deci­
sión de vencer y reconquistar, E X ­

C L U S IV A M E N T E  P A R A  E L  
P U E B L O  LA B O R IO SO , todo el 
territorio español.

Cuando la moral enemiga se de­
rrumba y acrece la nuestra. Cuan­
do el ejército enemigo se resque­
braja y se endurece el nuestro. 
Cuando la opinión democrática y 
popular de todo el mundov nos 
presta su más fervorosa asistencia. 
Cuando hay un Gobierno del Fren­
te Popular que cuenta con las asis­
tencias de todo el país y la ayuda 
fervorosa del frente y de la reta­
guardia, no se puede hablar ni un 
solo Instante de transacciones o ar­
misticios.

¡Guerra implacable al Invasori 
Sin descansos y sin desmayos. 
Odio encendido e Implacable a loe 
enemigos de nuestra libertad y 
nuestra patria. La guerra acabará 
con su aniquilamiento.

Esta es la única consigna de 
nuestros combatientes, comparti­
da por el Gobierno y por todo el 
pueblo laborioso.

PREPARACION - VAbOR • SERENIDAD
Con esto se  centuplica la eficacia de nuestras arm as

PICOTAZOS
Pof Mn cUcrtto d*l ”gmer<üítimo" 

~qui risa, ¿verdad, von Faupetf—, se 
ha dispuesto que en el terrüorüj noei- 
onal se adetonte la hora oficial en se­
senta minutos.

Claro, como no pueden adelcmiar 
otra cosa, adelantan la hora.

*  «  *

García Sanchis, el sacomueias nú­
mero uno, gosa entre los facciosos 
de KM gran autoridad moral y de la 
otra. Recientemente ha s<dicilodo, y 
obtenido, que se nomiren patronos 
del Cuerpo de Comunicaciones a 
San... no sé quien y  «  5'onta... no sé 
cuantos.

Como sus peticiones han sido aten­
didas, esperamos que un día de éstos 
pida o los generales facciosos que de­
jen de bombardear las poblaciones 
abiertas, dónele sdlc hay mujeres y ni- 
üos.

•  •  •

MussdUni sigue enviando a Fran­
co material de guerra y hombres; ha­
ce pocos dtas salieron de un puerto 
itdiane varios cargamentos para la 
aona facciosa.

Pero es el caso que el ’’duee“ ando 
loco buscando, y no lo encuentro, cier­
ta arma muy útil para ¡a guerra: po­
der enviarle a Franco algunas tone­
ladas de un producto que abunda mu­
cho en ei suelo espoM  y que no se 
produce en Italia: valor.

• •  •  ■'

Radio Jaca anuncia el próximo vú*- 
'je del "üustre charUstaF, Garda Son- 
chia, a las Antillas, en viaje de pro­
paganda. T-a súbita decisión dei‘'char- 
latdn piblieo número uno” es linto- 
ma de lo bien que vim las eo.ras en 
aquel campo.

¿Qué delito han cometido ¡as islas 
de Cenlroamértcaf ¿Ne tenían has-i 
tgpUt. con Im  fferas y los eidoncpt, ̂  t

Ayuntamiento de Madrid



VANGUARDIA

Principios fundamentales de maniobras
n

R E P A B T O  H B  P Ü E liZ A S .—  
[Eki ]& oéensÍTa, n n  t m  una gran 

n r ¿  to  bastante fuerte para 
^taear aúnultáoeenkante, eon ga< 
rantáa de cobre iodo ^  íreu-
ie  que le  haya sido asignado, ñ éc - 
dosa obligada, o c  «oosecuenoia, a 
pnweder por golpee aitemba, cpk ' 
eados en espacioe mds reducidos 
qve aqudl, constiiuydQdose en ca­
da oaeo una aona de eetfuerao piin- 
o q » ! ,  que dei>er¿ degiree cobre la 
dveooión que pueda dar resultados 
XDiás decisivoe, siempre dentro de 
las lánitaaonee kofiueBtas por el 
terreno j  e l «cem igo . E n  e l cuerpo 
de B jd rd to  j  la  ^ v is ión  encuadre- 
dos, la  cmtcantr&oióti de elementos 
■obre cada una de laa «uoesiTas so- 
Tiac de esfuerzo ]»in c^a il, no re­
querirá eeei m uua moTÓnientos de 
tropas, rodueiándoee a los trans­
portes de fuego neoeearios para ob­
tener el zc^Lzimo apoyo de la  arti > 
Uerfa. En les uoidadra de orden eu. 
{Mcior, en ra«kL de toe grandes fren­
tes que abarcan, bo será posible 
efTÜar grandee movimientoe latera­
les de tropa, a  no ser que el mando, 
penetrado de k e  isoonvementes 
que lleran  coaeigo, eUja, para r s ‘ 
¡Sucirloe cuanto cea p o ^ le ,  h £  zo- 
naa ■ucesÍTas, de esfuerzo princá- 

en forma que, aproredhando 
hseta «á  Hmite e l cteanee de lae 
lem as, se « r i t e  o  m in ch e  ouank) 
n anos la lentitud j  fa lta  de eooü- 
n ddad  «n  las opcntcáonee, dafio

r’ Hipal de ceta fresada masera 
proceder.

B ii la  defenaÍTa, la  n^aaztéión 
fuerzas so  ce f  tira por tcaa 

WCecientie deoaídad en s i ssctidn 
dad frante, como oeune en la  aíen ‘ 
acra; deiirtda , por e l oonáracio, 
del grado de resistactcáa que ^nera 
presentarse en las ^Tersas Ineas 
que se fijen, (ficha repsrtáción se 
sfisctuará en «1 sentido de la  pro- 
fundidsd, dedicando s i msyor es­
fuerzo a la defensa de la  ponaiÓD 
^ js  se seCale «m o  princapsl, me 
sólo asigntUidole la  guarnlesóii m is 
hnportante, sino hnpoimstdo á las 
«tees Iteeae la  eUgaotóo da sren- 
■srla, dentro de !•■ perebBidades

de su armamento, todo al tiempo 
que no se Teen forzadas, a empiiear, 
k  en su propia deHeosa ante un 
«taque directo.

E n  la batalla de anciuentro, ia 
rapidez con que e «  «ucode(n las si- 
tuaicionee diferentes hará suma­
mente difieil la  e lecokn  acertada 
de las meiforee nxias de  esfuerzo 
principal; la escasez j  oorto ra lor 
de las noticiafi que se obtengan del 
enem igo obbgarán a ekg ir , en pitin- 
op io , dichas zonas oon arreglo a 
la idea de maniolH’a que fcrje e l 
mando y  a ret$erra de las modiñ- 
camones que imponga ell desarro­
llo de la tucción; ios nesgue de esta 
falta de precisión aók  podrán ami- 
xrarerae mediante un eerrkáo per­
fecto de observación, nn enlace eó< 
lido entre todos los escalones y  un'^ 
completa red de transmisioDei:.

Estudio sobre la organiza­
ción y empleo táctico del 
servicio de transmisiones

[CoMítnuación)

V ENTAJAS.— Gomo el te letipo.— ¡ 
Com unicaciones m uy seguras, sin 
p e lig ro  de que se perturben unas 
a otras  y  con alcance prácticam en­
te  ilim itado.

Es excelente m edio de transm isio­
nes para partes c ifrados, porque 
Ib  inscripción  autom ática ev ita  erro  
res.

INCO NVENIENTES.— Tam bién , lo 
m ism o que e l te letipo, los  aparatos 
de gran  rendim iento son pesados y  
de d ifíc il transporte. Exigen , ade­
m ás, iaird>ién p erson a l espec ia li­
zado.

TR ATA  B IEN  T U  FUSIL  

81 tratas oon esmero tu armamento, su rendimiento será mayor y 
tendrás en tu fusil una oonflanza tan grande, que será tu m ejor am igo  
en la trinohera, porque aabrás que en cualquier momento podrás hacer 
uso de él. Si, por el oontrarlo, no te preooupas'de su limpieza, además 
de ser más difícil su manejo, aumentas el tanto por ciento de accidentes, 
y en plazo breve el arm a queda o  Inservible o es necesaria una reparación, 
que la Inutiliza por un largo período de tiempo. Por tu Interés y por el 
ooteotivo, trata oon aamero el arm a que el Gobierno te confía. El mayor 
orgullo de un soldado a « ol grado de estimación en que le tengan sus Je­
fas, y así conseguirás destacar ante alloa tus buenas condiciones y te 
apreciarán más.

r  • " ■ . = s ^ ^ = s ‘ “ “.s r ..........  ' ■_?

Normas y disciplina de
fuego

A  la llegada de aparatos de avia. 
eiá&, eea la  que fuere, loe soldados 
¿eaharáa rápidamente todos loe 
su p o s  y  eonoentraoionee, haoien- 
^  lo pMÍble p H s  quitar toda visi- 
Uodad a au obeerración.

P a r» este fin y  con anteriwidad, 
te soldado, «oneciente de
k  aespcasalbilidad que le puede al- 
aansar y pe» pu propia «eguridad, 
oteará eonebantemente para que 
en au campamento o tñncbera no 
haya nunca ningún oblato que por 
so naturaleza llame k  at«noi<’ -' 
deede al aire, teles como botes, 
eiiteales, papelea, ropa folsncs, et- 
eébera; no tirándteos él, reoogién- 
áteos te otro ^  ha tirado y  repren- 
d k n io  a los c*Tnar»dae que por, 
I^Mcanoia e deaouüo no k  hkie-’
MU.

Oeando en te sapacio aparecea 
•nación, ae debe refrenar k  enrio- 
tedad per aaber a qué bando per- 
teneee, y  r a s  vez lograda k  ssfia 
tnteéB nacesarte eetre te, para qui­
tar posibCidadee de blaoeo. k s  sol- 
én iS ^  M  b iu ^ ia iiu  m  d i  stteio ¿ite-

cando loe aocidentes de l terreno 
que más lee protejan, teniendo en 
cuente que e l cono de expansión 
de las bombas a l esttelar, tiende a 
elevarse, siendo más fácil TicUma 
k e  que van de pie.

Unicam ente la fatalidad de 
caer la  bomba enctms o  e l hallarse 
en ia trayectona de la  metralla, 
puede berirnoe.

Ea efectividad de la aviación en 
e l campo abierto te  «a s i nula si 
nuestros nervios responden a nues­
tra voluntad. Sus efectos son más 
bien de deemm’alización ; por eso 
e l enem igo busca nuestras reta­
guardias.

E l arma de aviación ae usa c-on 
buenos raeultedos eootra grandes 
«Mkoentraokoee, trenes, cuarteles, 
vise de enmutecaelón, transporte, 
6(tcétera.

'TuDÍMén éeta. junto con la a r - ' 
tfflerl», terve para preparar un ate- 
cu e ; p er sao ee pre* lio que e l eoi- 
dsdo debe aferrarse a l cuelo y  te- 
Etsndo eu euente las careeteiisti- 
■ae d e  k  cvteción, no descuidar k  
vigilancia, 'rteando al m ism o t i ^ -  

pfic w  asfuridadi

E d d iv is ión  y  tas brigadas se puck 
den em plear los te lég ra fo s  M orse, 
de con s lm cc ión  ligera , só lida ]  
sencilla  en su em pleo. L o s  aparatos. 
Morse ugcesitan precauciones como 
e l te lé fon o ; su uso norm al es con 
«B  h ilo  y  vuelta  p o r t ie r ra ; n ecesk  
ta tam bién personal Jbien instru ido 

E L  TE LE FO N O .— Es el único m 
d io  de transm isión  que estableo*, 
contacto inm ediato, estrecho y  p e iv  
sonal entre dos m andos d istancia­
dos.

V E N T A J A S . — E l te lé fon o  tiené 
gran  rendim iento, no com o el te le­
tipo o te légra fo , pero  no necesita; 
en cam bio, personal especia lizado, 

L a  instrucción  de te le fon is ta , de 
personal para centrales, es re la tiva  
mente fá c il;  puede casi im prov isa r­
se, pero  es im prescind ib le para ga ­
ran tizar ta eficacia. E x ige  poco per­
sonal.

INCO NVENIENTES.— L a s  conver­
saciones te le fón icas  dan lugar a ssr 
m al in terpretadas y  causan por eso 
errores.

Es re la tivam ente indiscreto, una 
vez porque e l personal de servicio  
puede siem pre escuchar, y, además, 
porque el enem igo puede captar lab 
ccm unicacioues.

P o r  eso han de t ''m a rse  ciertas' 
precauciones.

Cinco consejos al soldado
E l buen soldado no dispara más 
que apuntando. Lo  contrario con­
duce a un gasto inútil de municio­
nes. Y el que gasta inútilmente 
las «nunrcícnes favorece al ene­

migo.

La defensa de la libertad y de la 
v ida misma estr ila  en un grado 
máximo en ei buen funcionamiento 
áe las armas. Cuida éstas con es­
mero y asi responderán a  tus de­

mandas.

Ten serenidad ante el avance del 
enemigo y deja se acerque, basta 
tener la seguridad de hacer efec­

tivo cada uno de lo$ disparos.

SI confias de los mandos, obedé- 
•eles ciegamente. En el combate 

no hay tiempo para discutir.

So M  bautia, cavad antes que 
nada im hoyo. Durante la noche se pondrán en comunicación unos 

hoyos con otros.

Ayuntamiento de Madrid
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LA LÜCHA EN LOS WYE8S0S FRENTES

PARTES DEL MINISTERIO DE 
DEFENSA NACIONAL

Intenso cañoneo en Vlzcava.*En el frente de Gra^ 
nada nuestras fuerzas realizan felizm ente varios

golpes de mano
( P A R T E  D E  L A S  NU E V E  D E L A  N O C H E )

C EN TR O ,— Sin novedad impor­
tante que consignar, saivo ligero 
fuego de fusii y mortero en algu­
nos frentes. .Suestra artillería des­
truyó, con sus fuegos, la pasarela 
tend‘da por los facci .sos sobra el 
Manzanares La  artillería centra­
rla disparó, una vez más, sob'e 
ia pobiación de M ad'id , sin perse­
guir objetivo m ilita r alguno, oca­
sionando daños y victimas.

Se pasaron a nuestras filas seis 
soldados con armamento y muni­
ciones.

N O R T E .—• V izcaya. En todos 
los frentes hubo intensos duelos de 
artillería, consiguiendo la propia 
dispersar una concentración eneml. 
ga en Barazar y causando bajas 
vistas.

Asturias.— En Oviedo, fuego de 
cañón, consiguiéndose disolver una 
concentración de fuerzas que se 
dirigía ihacia el Pico del Paisano. 
Por Escamplero, se batieron con 
éxito las posiciones enemigas de 
Llamas, ocasionando bastantes ba- 
fas.

Procedentes del campo faccioso 
M  presentaron en nuestras filas 
varios soldados con armamento.

S U R .— En e| frente de Grana­
da se efectuaron por nuestras tuer­
zas varios golpes de mano, soste­
niéndose fuertes tiroteos con pa­
trullas enemigas, a las que se cau­
saron varías bajas. La  artillería 
facciosa hostilizó ligeramente nues­
tras posiciones, sin consecuencias.

En los demás frentes no hay no­
ticias dignas de mención.

A v i a c i ó n
C EN TR O .— Un bimotor bombar 

dió, en las cercanias de Jadraque, 
una base de transporte del enemi­
go.

Otro aparato bombardeó, a la 
una de la tarde, la estación de Va- 
lladolid y los vastos talleres que la 
Compañía del Ferrocarril del Nor­
te tiene instalados en las proximi- 
<iades de dicha p<^lación y que ac­
tualmente se dedican a ¡a fatrica- 
ción de material de guerra. E l bom 
bardeó fué muy eficaz y ia intensi­
dad de los incendios que se produ­
jeron hace suponer que habfa den- 
^  de dichos talleres existencias 
Fie materias explosivas.

SECTO R  D E  COSTAS.— Apro­
ximadamente a las seis de la ma­
raña un buque de guerra italiano, 

los que ejercen el control, detu- 
ve frente a Mongat a un barco mer 
^ t e  español. Con ese motivo sa- 
«eron de un aeródromo de la costa 
eataiana tres aparatos de caza y 

de bombardeo, ante cuya pre- 
•Wcia el buque de guerra italiano 
rajó en libertad al barco mercante 
^ a f io l,  que fué protegido por 
nuestros aparatos hasta la entrada 

el puerto.
A las 3,30 de la tarde de hoy

aparecieron sobre el puerto de Cas­
tellón tres aparatos facciosos, con 
objeto de bombardear. Las bate- 
rías de costa hicieron nutrido fue­
go antiaéreo. A| mismo tiempo, un 
aparato de caza salió a presentar 
combate, pero los aparatos faccio­
sos huyeron, arrojando su carga en 
el mar.

SECTO R  D E  A RA G O N .— Ano­
che, a las diez, se efectuó un bom­
bardeo sobre el puente de la carre­
tera y del ferrocarril en Zuera. 
También fueron bombardeados ano 
che los diversos objetivos militares 
de Huesca. Esta tarde, entre cin­
co y seis, fué bombardeada una 
concentración de camiones en las 
proximidades de Pamplona, pro- 
duciéndose un fuerte incendio.

ty i PRENSA or

“ No Pasarán“ , órgano de la primera División
Acaí>ainos de rec%ir el número 20  de 90" .  Termina eate ec&toríal diciendo qo l'

“ N o  pasarán", ó r^ n o  de la primera Di- 
visiún, qae ofrece originales de gran ffl- 
terés para todos los combatientes deJ E jér­
cito popidair.

En su edftorial, dedicado a! perfeccio­
namiento de nuestro Ejjérdto, hace atim- 
das observaciones. Necesitamos aún"<B- 
ce—perfecdonar mudho nuestro Ejército; 
la guerra entra en una fase decisira y to­
da preparadén por parte nuestra paxa 
acelerar k  lleewfe «íd día de la victoria, 
será poca. Cada soldado, cada oficial, ha 
de responder a los esfuerzos dei ervemi- 
gx> aumentando su perfeccionamiento téc­
nico. Na<Ke nos « .^ r a  en valor, nadie en 
capacidad cembativa. AJiora, nuestra pre­
ocupación constante ha de ser la de au­
mentar nuestro entrenamiento práctico y 
nuestros conocimientos teóricos. En esta 
tarea n ir ^ n  soMado debe andar “ remi-

Justicia militar
(Continuación.)

C A P IT U L O  C U A R T O  
P R O C E D IM IE N T O S  r 

Articulo vigésimosegpjodb. Loe sotna- 
rios que se instruyan por «feülos atrJbtd- 
dos a la jnrisd?ccfÓR db Guerra se trami­
tarán con a r r e ^  a las nornas MtaWe- 
cidas en d  tratado tercero del Código de 
Justicia militar, sin otras modificadones 
que las que se s e ñ a ^  en ios artículos que 
siguen.

Artículo vigésifnotercero. Todo pairt* 
o denuncia que se deduzca contra tm pre­
sunto responsahée, será remiWdo di redá­
mente al je fe  dd Cuartel general, D ivi­
sión o sector del que depeink la unidad

gro, el cual se <&vidsrá en dos partes: ana, 
eqnivnleote a k  qninta parte de lo  que

en que preste servicio el denunciado, o 
en cuya zona de operaciones .se hubiera 
ejecutado el delito, cuyo je fe  nulitar lo 
traáadará al auditor corresponefiente. pa­
ra que. previo informe del fiscal, dicta- 
rrWne aquál si tñ bedio es constitutivo de 
delito o  de fafta. o si, por el contrario, no 
existe materia ddidJva aSguna, o  bien 
procede k  infiihición en favor de otros 
Tribu naíes.

Acordada la instrucción del .sumarlo o 
expedente. H auditor derienará d  jner 
itístnictor que lo haya de trarotar, rens- 
tierrio a éste el parte. 7 , en su caso, el 
atestado o las íFIlgencUa previas que se 
hribieren formado.

Artículo vipésirrrocuarto. Cuando el 
juez instructor acuerde el procesatiaerrto 
<fc algún inculipadto, dará cuerna inmedia­
ta al je fe  del Q n rfe l genera!, División o 
sector y  aJ delegado del oomisarto de Gue­
rra diel irnsmo, y  requeriirá a] procesado o 
procesados para que designen defensor, 
en la forma que previene el artícrfo vigé- 
simoprimero.

Artículo vigésimoqninto. I.0*  indwi- 
(teos V clases de tropa, mientras estuvie­
ren detenidos, perciblxáa su haber iate-

perritMeren, q «e  se destinará a 90 sasteo- 
to. y  el rerto del haber, que se hará efec- 
Ciivo a ta majer del procesado, si es ca­
sado, o, en otro caeo. a la  persona de sn 
familia que designe aitte d  juez instruc­
tor, que k> hará asi constar en las cUlsgen- 
cias sumariales.

Para los oficiaies sometidos a prooocf- 
rrwento arte estos Ttibunale», se tcixirá 
en cuente So pK’evisto en el artícirfo 481 
del Có<Sr© de Justicia mih'tar, con Jas rao- 
dificacioiKs estaUeoidas en d  Decreto de 
7 de septierrÉire de 19 3 5 .

Articulo vigésknosexto. Terminado d  
san^fio o expediente, e! Juez instructor 
lo elevará al awfitor dd Cuartrf gerwral, 
División o sector que correspoajda, por 
conducto del je fe  rrníitair de loe mismo».

Artículo vigésimoséptimo. E l auditor, 
previo informe de! fiscal, podrá acottfer 
el sobreseirm’ento de la causa, la práctica 
de nuevas <fiíigencias o ia vista y  fallo de 
la« tiúsmas. Si se tratara <fe expediente, 
y  lo estimare comiñeto, propondrá al je fe  
militar de quien lo recibió la constitución 
(M  Coosejo de Disciplina.

(■Continuaré.)

cada jefe, cada comisario, ca<k soldada» 
debe hacer eoya k  gran consigna aptsfr 
ta A  en d  “ Diario de un solifedoroje^ 
“ C'uanto más sudor se gasta en hi kM*- 
trucdón, tanta menos sangre se viertS' 
en el corrtoate."

En la doble plana central destaca Ja ui^- 
dad exlsterrte entre todas los combatie»- 
tes, insertando enírefílets sumamente t »  
presévos. Tales d  de “ Solda<k>s: Que lod 
campeónos vean en vosotros !os n¿a 
mes defensores de su itxfcpendenciB y  dé 
90 libertad económica", y  este otro: "Canv- 
pesinos: HurwBd ■vuestro arado en fe t » -  
rra, convencidos de que ctiaoto mayor 
sea vuestro trabajo, más profurida seré id 
herida que abrís ea ^  corasón dd f a »  
asmo."

Publica también diversos articráos dd- 
educación militar y cUktiraJ,, dando cot>- 
sejos a los casmradás soldados de un tu<- 
lor indudable, y  utra información sobre e l 
funcionamiento del Parque de Desinfec­
ción del sector.

Completa el número r » a  página re­
creativa, un saludo para los periódioos do' 
las brigadas de la Dívirióii» y t í anuncio' 
de mi concurso abierto para prenáar é. 
los mejores escritores de las Brigadas.

"N o  pasarán”  contiene todo lo necesa­
rio para satisfacer las necesidad» del sol- 
dado. Perse%'erando en U  acertada labor 
que realiza, “ N o pasarán" puede iá ja i- 
rir la seguridad de que lucdia eficazmente 
por destrozar el faacisa» 7  crea los ci­
mientos sobre los que construiremos k . 
nueva España.

{La dignidad fascista... a la altu­
ra dei betún I

(D e  « A  B  O ». )

AHORRA MUNICIONES
El ahorro de municiones debe ser una de las normas que ha de seguir 

todo soldado consciente de sus deberes. No olvides nunca esta obligáolón.< 
No dispares sino cuando tengas la  seguridad de que la  bala no se ha de¡ 
perder. El que hace uso de su fusil sin esperar la v o k  de mando o sin W  
seguridad absoluta de que su disparo cortará el avanoe de un enemigo, sd 
expone a declarar el sitio exacto donde se encuentra y a que lo asesinen 
a malsalva, mientras él no habrá conseguido más que su perjuicio, el de 
sus compañeros y desperdiciar una bala, con quebranto de nuestra justa  
oausa. Cuantas municione^ te encuentres en el campo debes recogerlas, 
y, si te es posible, denunciar al que pqp librarse de su peso las hava tire»  
do o las deje abandonadas»

Ayuntamiento de Madrid
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(m m u m
‘Ese“ es un soldado cien por cien

D ISC IPL INA  M IL I TAR
Un permiso antirreglamentario puede 

convertirse en un delito de deserción
bos comisarios, en esto como en todo, deben ser espejo de la tropa

fln tre los M itos  qu«  toe Tri-
Itm iles po|Krf»r«s <ke Guerra entienden,

Jeon MTBEte e  fe (Esposdón dd ministro 
8 e fe. Gnem , fecha 7  de mayo actuaí, se 
ib ife  d  de

E)s oonockto por todos el alicance de la 
|Mabra “ deserción” , ya qoe eohre eJk> he- 
Mds hsMado Aferentes w e « '.  En t í pre- 
hecte comentario aiAo vamos a tratar on 
feipecto de oeden práctico, relativo a ia 
homfeión de este de^to, en muchos caAos 
|br t^toorancia. dentro de la.s fitas dd 
BJéntito res:jrfar espaficrf.

¡Deserta ti que abandona las armas en 
•ervido activo y  hwye del frente o  dd 
bfeTtd sin permiso o  coitociniiiento de le 
iBperwridad, bien pera pasarse aJ «>eniii- 
^  bien para escapar al csctranjero. bien 
jpara esconderse en mi pueWo de reta^ruar- 
tta.

A lpinos soldados de nuestro Ejército 
■eaien con írecuenola dentro db este grave 
Ifcüto. N o porque asi lo hagan preconce- 
Hdaniente, ya que la moral antifascista 
de iiiie^raSs tropas prioduce estos casos 
bon ioiísitadn rareza, sino a través dd 
•permiso” .

Cuando se concede un permiso, la «► 
perforidad fija la fecha con arreglo a las 
Becesidados del servicio, y  d  sobtado “ no 
I* i» le  ni debe”  ampTiarfa a su capricho, 
retrasando la incorporación a Ja oradad.
En este sentido se comete el delito de <te- 
tat'íé'ii a que venimos haciendo mención, 
lanada fa fecha de mco nporarse a fites. el 
hoktado que fe itncamrde, automáticasneii- 
te se convierte en un “ desertor”  y cae 
dentro de la sandón penal que el Có(ígo 
de Justícia nvUtar establece y que cono- 
• «  tes Tdbimales populares de Guerra.

A lica riam en te  sucede con los oficteíes 
•  Jedes y  eomlsairios; respecto a estos 
Bíthnos, t í  CcBrfsariado general <fc Gue­
rra en una <fc sus ■Stknas órdenes dei Aa 
Ife fijado dwainente fes características 
del pemnao para evitar que una mate in- 
terpretacáóo de pueda traducirse en un 
qnrf«rai*aíiBp?ao de te Ascji^ma o  en un 
delito. La orden mencfcnafc A ce  a r i:

“ XAia <fc las <Í3Íigadones que recaen 
tobre los ooorisaríos delegados <fc gue­
rra es fe de que al concederse permiso 
d dw án  pre»entiirse ente te autoridad 
■ñhtnr de fe {Aaza para hacer constar fe 
fcKda. A l Begrr al punto de destino de­
berán prnentarse jguahnente ante fe 
lutoridad mStar. asá como al regresar a

su uáúda<l siempre, naturateiente, den­
tro de tos pfenos legales. Por ello, cuon- 
rb  jd IComteariaílkj peñera! «fc Guerra 
conceda un permiso, el conusario supe­
rior de la unidad 1o  cursará íjimediata- 
mente al interesado por escrito v  dando 
cwentH nt Jerfe Superior M4Ktar dte (fe 
Unttteri. súendo la concesión del permi­
so la que ha de presentarse ante las auto- 
ridadoR militares para hacer constar la 
Sahd.n. la e^ancia en te localidad y el 
represo a su unidad.

Todos los comisarios deben cumplir 
cxtrictamenite la orden mendonada, ya 
que eltes deben ser sienwre espejo <íe 
Ascj^rfina para todo eJ ejército.

Asimismo, a travé.s de su trabajo po- 
M co, hacer comprender la graveAitf qtie 
encierra para ef! soldado tranaformar. 
por rtegfigencja, un permiso en deserción. 
ponqué una vez ce.sado éste s« permanece 
fuera de la umdad en lae mismas condi- 
cíone.s (W desertor. Y , naturalmente, el 
caso se agrava «  el soMado abantímvt el 
servicio sni el permiso correspondiente.

Nuestra Asciféina. que cada A a  debe 
ser más férrea, exige que todos pcmga- 
n»os gran atendón sobre este partksfiar.

— Si me prometes silmciar mi nonfine, 
te voy a hacer una ooofidencia.

—Venga. Tu nombre no aparecerá pa­
ra nada.

—Buesio. Mira. ¿Ves a ese camaraída 
que está sentado junto a te batería leyen­
do un peroóAco?

—SI, le veo.

—Pues tñen. Ete «n  combatiente de te 
RepúfcSica cien por cien. L o  ha demostra­
do con un gesto.

—¿Te parece qoee hable con él?
—No, no te dkia nade; pero yo puedo 

narrarte el hecho.
—Comienza, pues.

—Verás. V oy  a *er breve. Anteceder­

se advierte a todos los eomlsarios 
miertto absoluto que deben a la$ 
superiores y, por ello, 10 Improce 
órdenes de ellas emanadas. Son 
tan y per la alta misión que tienen 
observar una rigurosa disciplina, 
del Frente Popular sobre los t

Continuamos reproduciendo al­
gunos párrafos del llamamiento 
hecho a las filas enemigas por el 
comisario de la 22 División, ca­
marada Antonio de! V a lle : 

cLoa dirigenfefiB deJ actual m ovi­
miento, m ovim iento hecho en 
nombre de la patria^ han repeti­
do la traición de aquel mal rey 
que se lUamó Eernando V i l ,  ven­
diendo a eu patria a  los países más 
imperialistas y  guerreros de Eu­
ropa ; dando entrada en España a 
divisiones completas de los «jórci- 
toe itailiano, a'Sfinán y portu­
gués. I jo m is iro  estos hombres 
que los anteriores (la  H itoria  eiera- 
ppo se rep ite ), han vendido a su 
patria en nombre de un rpal lla­
mado patriotismo. Nadie puede

C00000000000© 0cc50005

delegados de Guerra « I  acata- 
disposiciones de las autoridades 

dente de hacer objeciones a las 
los comisarios, por lo que represen- 
a  su cargo, los más obligados a 

arma tundamental de la vintoria 
ascismos narlonal y extranjero.

OOOOOOOOOOOCOOOOOOQOQOOOOOOOPOOOOOOQOOOOOCOOOOOOOOO&O

pensar que Ita lia  y  Alem ania, paí­
ses de escasos, por no .decir nulos, 
recursos económicos, hayan veni- 
lo  a España, arrostrando la res­
ponsabilidad enorme y  k® enor­
mes gastos que supone un ejérci­
to  de ocupación, con e l solo ob­
jeto de ayudar a una de las ten ­
dencias que estén en pugna ideo­
lógica en España. ¡N o  engañaros, 
camaradas!

Nosotros defendemos dos cosas 
y  dos aenlimientos tradicionales 
en e l pueblo e sp a io l: lae liberta­
des y  fueros de l pueblo y la inde­
pendencia de la patria. Nosotros 
no queremos una España grande 
con la grandeza de los piratas. N o 
queremos una España grande a 
costa de rapacidades y  de igno­
minias; no queremos una España 
grande con la grandesa de Ita lia  
y  de -Alemania; no queremos una 
España grande con esa grandeza 
de ciénaga o  de estercolero. N os­
otros queremos una España gran­
de con la  grandeza de la honra­
dez; una España grande ocm la 
grandeza del frnb.ijo.

Antonio fiel Valle

(es : un hombre egoísta, un mucdiacho qn« 
oo daba un paso como no encontrase ua 
beneficio. Además, al «xm eozo no filé 
óel todo bien. Se marchó dos o  tres vece» 
citando todavía no éramos soldados del 
Ejército. t

—Oye, me parece que así no vas a ^  
mostrarme las virtudes de ese cafirarada.

—Eipera, bcmibre. Las Milicias se tra»»- 
fo'-n'an en un Eiéreito r^xáar, tes comi­
sarios van educándonos pcJfticamenle...

—Y  el hombre, el trabajador, qs* ee e&- 
cuentra a sí mismo.

—Pero hasta qué punto. Hace dos me­
ses tenía enfernia a su compañera en fe 
capital. P iA ó  y obtuvo el oportimo per­
miso, pues no era ese sólo—con ser ya inay 
importante—el njotivo de su viaje. Y  tm* 
mañana nue'tro camarada se desude de 
1a batería y  emprende el camino. Y  aqiíí 
viene el hecho. Unos minutos más tarde 
comienza el “ jaJeo” . Los pepinazos van 
y  vienen, la aviación, los tanques... i* l 
caos! No hacía media hora que esto 
cedió, cuando “ é^e”  estaba en la bsterte 
Aspuesto a Juchar.

—F.so es formidable. Dejó todo te de­
más paca cumplir con su misión; eso séto 
lo hacen tes perfectos soldados,

—Y a  te A je  que era wn soWadr» cjen par 
cien,.,

—E:^iera. .Sin que se entere que me ha< 
informado tú, voy a fdieitatle. Bien ee 
lo merece. Asi se demuestra d  cariño pof 
te causa.

E L  G EN IO  D E  L A  G U E R R A ,

fl

Mola. —  ¡Qué tiempos aqueUM 
en que conquistaba la Facuttafi 
de Medicina de San (Darioe y itto- 
go me iba a tomar eafé...

Ayuntamiento de Madrid
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mmmtos
ba Verdad en nuestra Redacción

iQ m ia  es eakk rntecr «nmaelta en ao-

A ijo s  qioe fn  venido hoy »  fwestra Re- 

dación? lo m U ia M  éade In toano, pero 

tolo entiechemne el redo. Nos tsoirfcra- 

EUx rosTTpikS e) nknrfo:

.—Soy Ib Veidsd.

' Y  <)es()iiés afltíftó oon anRTgnni:

' '—Vengo de la aone fecdosa.

Aquello heató pfwa que h  aten<(ióse- 

■wv; en todo lo Ate logramos que

oos contase « i  odisea.

— Ik a t »  qtje ««talló h  aid>)evaci<6n, yo 

vvvia tanáñen en H  zona boy kcdoea. 

Pero davfc et»f»Kes, ao he encontrado 

dónde meterme. A  todR-i partes donde iba 

encontraba cerrado el paoo. M e escarne- 

blan. me instetaban, se burlafaen de iní. 

¡No encontró u*i nnoón donde r ir ir . Un 

sacerdr^e me cetEó su cas;i anos días y 

me recomendó que me dfrigrése a’ “ ge­

neralísimo”  Franco. A llá  fw . Era dífici- 

KsinVv verle. Por fm w i <#a íogré acercar­

me a él. iQsnión es esta mendiga! —̂ sc- 

dasiió. ; Quitarla pronto de ahí I Y  me 

Rdt^eron en un calabozo, donde hebk 

muchos hombres y tnojeree. A llí no se 

vivía mal, me encontraba a gusto, nadie 

me insiAafca. Pero me echaron a la calis, 

y continué sufriendo.

La Sociedad norteamerh 
cana de ayuda a los vas­
cos, ha fietado un barco 
para transportar 5 0 0  

niños
W A S H IN G T O N , ±2. —La Sociedad 

Norteamericana de Socorros a los emi- 
prorlos vascos ha fletado el barco francés 
“ Sintia”  para transportar 500 niños de 
Bilbao a tes Pistados Ibados.

F1 Departamento de Eistado ha pronie- 
W o facilitar todo lo posiWe las formali­
dades de iiurfigración para jos niños.--Fa- 
bra.

Por fia, pode venir aqiá. En el ertran- 

jero, por donde pué, so teempre me tra- 

tanon h*— Ho>y, entre vosotros, quiero 

testitnooiar qae eetoy aiaigráíicamenfee 

tratada. Que »e  me reepeta y  se me quiere.

Tras esto, la Verdad salió de nuestra 

RedaccIÓo t«m dignaanente oomo Isbía 

entrado

“ bas niñas que enervan a los combatientes
facciosos”

Retablo de maleantes
Este es el título^-ai que hemos añadido 

ta dkiim  palabra de un artículo que pu­
blica “ A  B C ’ de Sevilb—, en el que com­
bate la frivolidad de m  retaguardia. Y  
ha frases más duras, las palabras más 
Irirrientes, son para las aniitaj*es de los 
partádos fascistas, que «n la netr^uardia 
«e dedican a agasajas- a loe heroicos (de- 
manes que regresen del frente, o aeari-
dar a k e  falangistas que pululan por la 
retaguardia. Se las acusa de «tta traición: 
*N o  k) olvides tú, niña bonita; «  insus-

Delegados de Compañía
■ t as ían te e log iada la 

labor verdadoram ante extraord ina­
r ia  que nuestros delegados p o lit i-  
008 de Com pañía re a liia n  de una 
fo rm a  concienzuda y abnegada en 
la  fo rm ación  del g lo r io so  E jérc ito  
de la República.

Es, sin duda alguna, ol trabajo 
que estos adm irables com pañeros 
desarro llan  en el seno de lae Com ­
pañías, to que con más fuerza  im ­
pulsa a nuestras tropas hacia la 
codiciada v ic to ria . P o r  su flex ib ili­
dad. por su facilidad  de adaptación 
a las com plejas y d ifíc ile s  tareas 
que suponen la m isión  de estos 
mandos políticos, son m erecedores 
de toda nuestra atención y  todo 
nuestro cariño.

P o r  su contacto d irecto  y cons­
tante eon la tropa— sin que azieta 
por parte  de ésta 1a más pequeña 
reserva  m enta l que suele producir 
una desigualdad jerá rqu ica— pul­
san com o nadie la  m ora l y  reaccio­
nes de los  soldados, que le han de 
serv ir  de gu ía  para actuar con su 
flno tacto  sobre las desviaciones o 
debilidades que en éstos observe, 
para después a ta ja rlas  con su com ­
prensión  y  energ ía  bien medida.

E sto  por lo que respecta  a la par­
te po lítica  y  eom o fo r ja d o r  de v o ­
luntades para el com bate, pues en 
el o tro  aspecto de su papel, hay in - 
ñnitas y  elocuentes pruebas de su 
va lo r , una la rga  y  doloroea lista  
de béroes que va ío ran  m ejor que 
nada su com portam ien to en el p la ­
no m ilita r  eon  un perfil agudo y 
dram ático.

Son los delegados de compañía, 
el nerv io  del g ran  E jé rc ito  del P u e­
blo y  el reso rte  más firm e y  seguro 
del Com isariado G eneral de Que-

NO ABANDONES T U  ROPA

PORQUE A L  CUIDAR TU  ROPA, LAVANDOLA EN OUANTO TENGAS  
OCASION, REM ENDANDOLA, COSIENDO BIEN LOS BOTONES UNA
Ag u j a  y  u n  c a r r e t e  d e  h i l o  s o n  i m p r e s c i n d i b l e s  e n  e l  e q u i ­
n o  DE UN BUEN SOLDADO— CAN  ARAS EN COMODIDAD; ALEJARAS  
m u c h o s  PELIGROS DE INFECCION— LA BALA QUE ATRAVIESA UNA
P r e n d a  s u c i a  p u e d e  d e t e r m i n a r  u n a  h e r i d a  m a s  g r a v e  p o r  
so s  c o n s e c u e n c i a s — , Y T E  ENCONTRARAS MAS A GUSTO QUE 81 
VAS ROTO Y LLEVAS LA ROPA SUCIA Y  DESCUIDADA. POR OTRO  
L-ADO, p r e s t a s  a  l a  CAUSA UN IM PORTANTE SERVICIO, PORQUE
Au m e n t a s  l a  d u r a c i ó n  d e  l a  r o p a  y  o o n  e l l o  h a c e s  u n  a h o -

GRANDE; IM PRESCINDIBLE PARA GANAR LA  GUERRA, PUES AL  
* ^ 8 E Q U iR  EL  TR IUNFO  EN EL  CAMPO ES PRECISO OBTENERLO  
^AM BIEN ECONOMICAMENTE; AMBOS DETERM INARAN L A  TO TAL  
-VICTORIA SOBRE E L  FASCiSMO INTERNACIONAU

r ra ; co laborador incansable de los 
capitanes de Compafikt, m odesto 
represen tante del Q obierno d e 1 
Frente Popu lar, conse jero  7  h er­
mano de Tos soldados,

P o r  lodo ello , el soldado de nup.s- 
tro nuevo E jé rc ito  y  sus oficiales, 
dan todo su ca lo r  a su otVa, le ayu­
dan y  le ayudarán a que eOn su se­
reno e in te ligen te esfuerxo haga po­
sible una v ic to ria  que, cuanto más 
cara venda e l enem igo, más indis­
pensable y  preciada ha de ser para 
nosotros.

tanda! que, cuajada de ciutajos y die em- 

WeniBs. te dediques a enervar de íñversos 
modos a los corribatientes de la cruzada.*'

.Suponemos que ai fustazo literario se­
guirá una campaña eficaz en este sentirte. 

: Qué triste va a quedairk re tagua trfia fac­
ciosa!

i  Quién acariciará las “ fantasías*' ^  
los morenos africanos?

Quién pronunciará un “ H«f*ngr”  
brecortado a los oídos <fe wn “ von”  n *# - 
quiera?

Quién soportara hora tras hora te 
dtarla erfoquecedora de un porM^nés •  
tes dulces romanzas miwtBdas por m a 
gairganta italiana?

Quién, el «hilce trato <te? f.-Janglsta •  

requeté, ba«aadla en la bafetaria y  el vre- 
Msrú?

Desde luego, i »  serán las Margaritas, 

ci*e ereflaiquecerAti must’ a», n- í?r íiC!

(fc Falange, que se consoterán leyendo I  

Pérez y  Pérez.

¡ Qué desoladora tristeza en la retagm r- 

<fía facciosa!

1 NarKe enervará a tes eomlxitionte*!

Ayuntamiento de Madrid
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W iS n O ',Esmm
bás sublevaciones militares de! siglo XIX

I V

E n  e4 movim iento liberal de 
1 ^ 0 , elem ento civil, llevaban 
e l peeo de la  conspiración doe jó­
venes: A lcalá Galkino, hijo del ma­
rino muerto en Trafalgar y que lúe. 
go fué un gran oradw, y  Mendizá- 
bel, que más tcrde llegó a ser una 
de las primeras figuras políticas e s . 
pefioJas. Se contaba con algunos 
geoieraks, que luego traicionaron, 
puse loe generales— las excepcio- 
oee confirman la  regla— paas:ce que 
8(^0 sirven pera la sublevación reao- 
«on a ria  y  no para la  defensa de 
lae libertades conquietaydas. Pues 
hay que considerar qu© la suble­
vación de 1820 no se propuso aino 
M ^ n e r  la logalidad constitucional 
de la Constitución del 12, p isotea­
da por el máximo traidor del si­
glo, Fernando V I I .

I>a decisión del coronel .Qiúrcga 
y  del comandante del batallón de 
Art^uriae, Bafael del K iego, lleva­
ron adelante e l plan. B iego, con las 
fuerzee de su mando, proclamó la 
GonsUtución del 12, en Cabezas de 
Son Juan. H asta  1820 B iego era 
casi deecoQocido. P o r no haber que­
rido ee^ararse del general A cev »- 
do, del que era a^nidante, cuaivlo 
le  v ió  herido y  abandonado de to­
dos en la batalla de Eapínoaa, cayó 
prisionero de loe franoesee y per- 
mtmeció en Francca basta 1814.

Toda España respondió unáni­
memente a la defensa de las lib er­
tades constibiKáonales. Femando 
DO tuvo más remedio que jurar la 
Coofititución.. Claro que e c  reyes 
perjuros tenemos especialidad. 
Luego p 'iU icó  un manifiesto, donde 
decía: «M ard iem os francamente, y

De aquí y de al!á

—mm  iM
L« Mvt eanova 

iHlr ot* |MI íOt -«■" ---

La  joven cautiva.- 
ro morir tan joven!

-¡ Yo no quie-

(D e  cL 'H u m an ité ».)

yo ed primero, por la  senda c<«is- 
titucional.» Se toma c<»no frase 
proverbial, para significar e l dolo 
y e l perjurio y las malas entrañas.

Después viene un trienio consti­
tucional. Casi todos los diputado» 
— l̂oB que no ae habían marcha­
do— estaban en la cárcel. E l m i­
nisterio liberal lo presidió Argue­
lles. e l gran orador liberal. Y  el an- 
gelito de Fem ando, que no hacía 
niás que esperar la  ocasión para la 
traición. los llam&ba -«loa prejjidia- 
rios>. Como vemos, la aituación era 
pareja, en este aspecto, a la del ad - 
venimiento de la  llepública. Pero 
no debemos olvidar que la  H isto­
ria siempre progresa.

Los rebeldes han de acudir a la 
violencia pSra nutrir su ejército

Ahora, Franco, destruida su ba­
se de organización de eso ejército 
mercenario, no tiene máa reme­
dio que tomar a v iva  fuerza, como 
soldados para su ejército, a esos 
hermanos nuestros que, siendo co­
munistas, socialistas, republicanos 
o anarquistas, quedaban vivos de 
la horrible matanza cometida por 
los fascistas en el terreno que ocu­
pan ellos, y que a través de haber 
sabido ocií'.tar su ideología, ante 
e l terror desarrollado por los fas­
cistas, estaban, hasta e l momento 
de ser enrola'dos en e l ejército de 
la traición, en las cárceles o  pre­
sidios facciosos. Franco necesitaba 
hombres, y no Se le  ha ocurrido 
más que una id ea : ir a las cárce­
les y sacar a esos hermanos nues­
tros, bajo la coftOCÍÓE de, o  ser fu­
silados, o  ingresar «voluntarios> en 
las banderas deü Tercio, que aho­
ra opone a nuestro glorioso E jér­
cito popular.

WSTIIIIUI

P A  R T A C  o
lu

B U S C A N D O L E  L .. CO SQ U I­
L L A S .  so r B las

T rac ioa  y ga los  habían tram ado 
un com plot. H icieron  una brecha en 
el muro del cuartel. Setenta y  tres 
de ellos se escaparon. Fueron  a. la 
ca lle  de los sa lch icheros y  de los 
hornos asados, donde cog ieron  to­
dos los asadores, todas las cuchillas 
y  hachas que a llí encontraron . Con 
e s ta » arm as rudim entarias vencie­
ron  y  desarm aron a los  soldados o 
ciudadanos de Gapua que v in ieron  a 
desarm arlos. Pastores , esclavos, 
cam pesinos, todos tos que eran  des­
graciados, se unieron a  e llos . H a­
b ía  en tre ellos un hom bre resuelto, 
un verdadero je fe .  Se llam aba E s- 
parlaco. P roced ía  de T ra e ia  y  era 
v igo ro so  e in te ligen te . Había sido 
soldado. P ris ion ero  en una batalla  
y  vendido a Roma, se evad ió. V o l­
v ió  a ser soldado y  luego a caer en 
ia esclavitud. P o r  su gran  estatura 
y  por su fuerza  le  designaron  g la ­
diador. P e ro  la v ida  de aquella  r e ­
ducida pris ión  le  hacía pensar en 
la  libertad  y  e l a ire  puro de sus 
m ontañas natales. Su m ujer, tracia 
com o él, reanim aba sus energías, 
recordándole que e lla  le  habfa en­
contrado un dfa durm iendo tranqu i­
lo, m ientras una serp iente le r o ­
deaba la  cabeza, y que de e llo  ba­
hía deducido, com o buena ad ivina­
dora, que algún día tendría  un g lo ­
rioso destino. Espartano fu é  al que 
m arcó el m om ento de la  rebelión.

Cuando se supo en Rom a que se 
habían sublevado los esclavos, el 
Senado envió  tropas. E l p re tor Pul,- 
querio llegó  a la  llanura  y. dispuso 
sus tres  m il hombres para asediar 
y  reducir por ham bre a la escasa 
tropa. El cam ino que daba acceso a 
¡a p la ta form a rocosa  estaba bien 
guardado; por el o tro  la d o , la  pen­
diente, un precip ic io . p re to r  creía

tenerlos b ien  sitiados. P e ro  E spar- 
taco cortó  las viñas, en m edio de 
las cuales estaba acam pado. Con loa 
sarm ientos anudados y  entrelazados 
form ó va r ia s  esca leras. Uno a uno 
fueron  descendiendo todos; lo s  s i­
tiados, al am anecer, sorprendieron  
a los rom anos, a quienes an iqu ila­
ron. Fué un buen go lp e  de mano.

¿Qué hacer después de la  v ic to ­
ria? Hubo alguna ind iscip lina que, 
com o siem pre, es funesta. Querían 
los esclavos m archar hacia Bom a 
para g o za r de la  v ic to r ia  y  re ga la r ­
se con los festines de los rom anos. 
Después de la  p rim era  v ic to r ia  se 
in corporaron  m uchos esclavos más. 
E ran  ya diez m il los que habían re s ­
pondido a! llam am iento de E sparta - 
co. E ran  de va rios  pa íses: galos, 
tracios, españoles y  m im idas habían 
ro to  las cadenas de la esclavitud. 
Junto a Esp.arlaco su rg ieron  otros 
nuevos je fe s :  E rixo , Enom ano. Se 
form aron  batallones, todo un e jé r ­
c ito  organizado. Se esparcieron  por 
la  Campanin. P e ro  había un gran  
•nconveniente; no tenían m odera­
ción, no sabían Ira ta r  las pob lacio­
nes. Podríam os decir que no tenían 
una justa  línea política .

Pero  todo esto es en balde. Frao- 
oo no ha pensado bien esta laboq 
que ha Ueva<lp a cabo. E l  crefA
que por e l terror van a  servirle
idiotamente estos soldados para
hacem ot la  guerea, y  que no co­
noce bien a l pueblo español lo 
atestiguan los miiea y  m iles de 
soldados que, con armamento, se 
han pasado ya a nuestras filas.
Para no ir  rnéa lejoe, en  esta D I» 
visión se han pasado, en un cor» 
to  plazo de diez días, veinte sol^ 
dados, y  todos han coincidido en 
asegurar que hay un descontento 
general de las masas laboriosas,' 
que se ven  oprimidas por e l ré- 
gm en  del hacha y  del pat9)ula de 
Franco y de loe generales faccio- 
Bos; que están esperando todos los 
soldados, que obligados están en 
aquellas trinríheras, tener una 
oportunidad para venir con nos­
otros.

TVcdoe han asegurado que la vida 
allí es imposible, es insoportable. 
Que el hambre, la miseria y la 
incultura Se apoderan de las masas 
trabajadoras da esas ciudades que 
ee encuentran en rebeldía en es­
tos momentos.

También cuentan todos los mi­
les y  miles de asesinatos cometidos 
con BUS megoree dirigentes. M u » 
jares que fueron burladas por m o­
ros y  uegionarios. Mujeres que, con 
s i pelo cortado, fueron paseadas 
por la  plaza para hacer reir a las 
niñas cursis y a loe seflmáios, due­
ños del campo y de la  ciirdad. Que 
hay muchos huérfanos que lloran 
a sus padres y que a cada mo­
mento piden pan. Que e l cam po 
no se trabaja. Que las fábricas ee» 
tán cerradas, y, en fin, que aque­
lla vida eetá preñada de terror jj 
de miseria para lae masas labo­
riosas, mientras que los generales 
y  « I  cacique y  e í terrateniente dis­
frutan a sus anchas en la  ciudady, 
a cambio de las miserias que pa» 
dees d  pueblo.

Isidoro Hernández
ocgniserío

Correspondencia
H  casnaradh Tomás Fructuoso, perte­

neciente a k  primera compañía dd  tef^ 

cer batallón de la 64  Brigada mixta, sdk  

cita noticias de su padre, Juan Fructuoscf 

Navarro, evacuado de Montoro, cuyo pa­

radero actie! desconoce.

.% RECOdE LOS CASQUILLOS..,

Los casquiMoa son aprovechables. tl*o tires ningunol Recoge los qu<( 
encuentres en el suelo. Nuestra industria de guerra los cargará nuevas 
mente y esta bala podrá ser la que te salve la vida, la que te libre de un 
enemigo. Por el control de nuestras costas hornos de valernos de nuestros 
propios medios y debes enviar por medio de tus superiores la mayor can­
tidad posible de casquHlos, pues con ello facilitamos la labor de los qus 
trabajan en las fábricas, que rendirán una producción mayor, y as í no 
escasearán las municiones. La economía que esta labor representa es Im­
portante, y con ese cuidado, que tú puedes tener sin ningún trabajo, pres* 
tarás a la oausa del pueblo un servicio positivo de valor Inestimable.

1
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VANGUARDIA

El ejército del pueblo condecora y premia a sus héroes
Concesión de recompensas por méritos de guerra con 

arreglo a la disposición ministerial de 16 de mavo
P o r  d isposic ión  m in isteria l de fe  cha 16 de m ayo se establecen  d efer- 

niinadas norm as para conceder recom pensas, m éritos y  ascensos a los 
héroes de nuestro  E jé rc ito  de lib erac ión  y  de independencia. Todos los 
com batientes encontrarán  p rem iados  públicam ente sus afanes por la 
patria  y  por el pueblo. Ha de sa tis fa cern os  de p lano esta  disposición.

Es Justo que así sea. No es ta condecorac ión  o e ! prem io, un resa­
bio del v ie jo  e jé rc ito  sublevado, que ten ía la  costum bre de rep a rtir  a 
vo leo  estos p rem ios entre em bosca dos,am igos de los  je fe s , recom en­
dados y sinvergüenzas, m ientras los soldados y  o fic ia les  de auténtico 
va lo r perm anecían  oscurecidos en sus m éritos ante los a rrib istas pa­
laciegos. N uestros prem ios y  condecoraciones, com o nacidos del E jé r ­
cito popular, llevan  dentro la  in tegrid ad  m ora l del pueblo en armas, 
■que recom pensa exclusivam ente a  quien se ha hecho acreedor a ello  
por su celo y  va lo r  en serv ic io  de la s  libertades de España.

L le va r  una condecoración por m éritos  de guerra  dentro del E jé r ­
c ito  popular debe ser nn honor para todo soldado y  todo je fe  o co­
m isario . P a ra  ganarla , para h acerse  digno de e lla  hay un solo cam ino: 
com batir con m ayor ard im ien to e in te lig en c ia  al in vasor extran jero.

L o s  pechos de los genera les y  je fe s  tra idores estaban llenos de 
b isutería ganada ilega lm ente, a c o s ta  de la  sangre y  ei es fu erzo  del 
p rop io pueblo. L o s  pechos de n u es tros  hero icos soldados y  mandos l le ­
varán  honrosam ente la d istinción  a  que son acreedores p o r defender a 
España de la  p ira tería  fa sc is ta  in ternaciona l.

L a  im portancia  de os la  d isposic  ión  ex ige  que sea com entada con 
deten im iento para que lodos  los com batien tes  de nuestro E jé rc ito  
conozcan bien su contenido. P rin c ipa lm en te  los  com isarios, que han 
de d ictam inar en las propuestas d e  condecoraciones y  prem ios. P o r 
ello , en días sucesivos, habrem os d e  dedicarla a lg iín  com entario  más.

LA GUERRA Y EL 
DEPORTE

T)e»de las trincficras, donde mí traba­
jo  y  amor a la causa me ha llevado, he 
visto con pesar que nuestros soldados, al 
atacar, venían extenuados.

H  enemigo dista, todo lo más, cien 
metros de nosotros, y  pregunto:

¿P o r ‘qué este agotamiento ffeico?
Y o  cneo, y a mi entender, que no son 

las calamidades de guerra, el comer a des­
horas y  pasar algtmas veces mucho frío,

LOS C R I M I N L E S  BOMBAR- 
DEOS FASCISTAS

pues cuando se es joven se es fuerte, nues­
tro organismo soporta todas las penal! 
dades, aunque éstas sean duras y  durade­
ras.

La extenuación y  la fatiga, por falta 
de práctica en eJ aAestramiento militair, 
tas mtccÍKis y  la instrucción hacen al sol­
dado: pero también está reglamentado 
cceno instrucción militar la gimnasia, co­
mo labor instruccionaria y  ciJtwral,

Y  analicemos. La  gimnasia, en la qoe 
todos ®tamos de acuerdo con elia, pero 
que además de ser aburrida para todos es 

I dejada atrás por mochos, ponqué hay que 
jbuscaj profesores o porque aleguen que 
es mejor aprender a marcar el paso y 

AYER VOLARON DE NUEVO S O - I que (a giinnasia es una tontería; pues bieul 
•R E  CULERA Y  PO RT-BO U. L A N - Us una eqtúvocadón tan grande, que para 

ZANDO DOCE BOMBAS ídetno.'trarlo no bastaría más que recordar
'a  naesbros grandes atletas, nuestros fut- 

PR R PIQ N .AN , 22 . — Esta mañafta, al ¡y/istas, corredores pedestres, lanzadores, 
íemanecer, tres trimotores rA eWes vola- s^tadores, etc., mochos con más de treir.- 
Km sobre Culera y  Port-Bou, lanzando ta años de edad y  que se conservan ágiles 

doce bottijas, que causaron escasos daños Y fuertes.

Normas para ia concesión de recompensas
Prim era . Durante la  actual cam ­

paña, que se considerará  in iciada a 
partir  de! 15 de ju lio  de 1936, las 
recom pensas que podrán otorgarse  
a todos los ciudadanos, tanto c iv i­
les com o m ilita res , sin  d istinción  de 
clases n i ca tegorías , que las m e­
rezcan, para  p rem iar hechos o ser­
v ic ios  de extraord inario  m érito  rea ­
lizados en operaciones de guerra , 
en beneficio de la m ism a o en re la ­
ción con ella , serán  las sigu ientes:

a ) “ M edalla de la L ib ertad ” , ho­
norífica.

b ) “ P laca  laureada de M adrid", 
honorífica.

c ) A scenso al em pleo inmediato.
d ) “ M edalla de Su frim ien tos por 

la P a tr ia ” , honorífica.
N o podrá o to rga rse  m ás de una 

condecoración de cada una de las 
tres enum eradas.. P o r  m éritos pos­
teriores se concederán tantas dis- 
linciones iguales com o haya m ere­
cido el poseedor e irán  represen ta­
das por pasadores de oro  en las cin 
tas de las m edallas y  por barras, 
también de oro, colocadas en la.s cin 
las horizon ta lm ente a tres m ilfln e- 
tros  de d istancia en la p a r le  in fe ­
r io r  de la  condecoración, cuando se 
trate de la “ P laca  lau reada” , ins- 
criL iéndose en unos y  otras el lu­
g a r  y  fecha del hecho rea lizado con 
la fecha de la herida, según corre? - 
ncnda a la “ M edalla de la L ibertad ", 
“ P laca laureada de M adrid " o  '‘M e­
dalla  de Su frim ien tos por ia P a ­
tr ia ” .

Segunda. T oda  propuesta de r e ­
compensa form u lada a fa vo r  .1 e 
quien mande tropas, ha de funda­
mentarse en hechos que, p er mu> 
m eritorios  que sean, no represen ­
ten exclusivairiente e l cum plim ien­
to del deher, sino que supongan l i ­
g o  extraord inario  sobre lo que a ese 
deber alcanza. N i el va lo r, n i el ce­
lo. n i la com petencia técnica, n i el 
tiem po de perm anencia en ca m p a 'a  
o la  re iterac ión  de hechos da armas 
pueden por s í so lo  ser ob jeto  de 
recom pensa, ye que son cualidad is 
y  cirrunstoncias que norm alm ente 
deben concurrir en todo individuo 
que d ir ig e  fuerzas. Unicam ente lo 

evidencia una suma de dotes 
excepcionales ha de ser ob jeto  de 
prem io.

Estas recom pensas se tram itarán

y concederán con la  m ayor rap ide i 
posible, com patib le con una r igu ro ­
sa investigación  y  com probación  de 
los m éritos sin cum plim iento de 
p lazo alguno.

Las propuestas, sin excepción, se­
rán precisam ente un ipersonales y 
se fundam entarán  las de quienes 
manden tropas en loa m éritos con­
traídos y  aptitudes puestas de m a­
n ifiesto en una o varias  opei aciones 
de guerra, entendiéndose por lates, 
no sólo el com bate en sí, sino el 
con junto de hechos, acciones y c ir­
cunstancias que, ten iendo por Ima- 
lidad el choque y  com bate con el 
enem igo, abarcan desde el com ien­
zo de su preparación  o previsión  
hasta el m om ento en que las fuerzas 
que in tervienen  vuelvan  al estado de 
reposo, por haber alcanzado el fin 
propuesto o por em pezar a prepa­
rarse para re itera r la acción con 
el m ism o o d istin to  objetivo.

P o r  tanto, ia organ ización  y pre­
paración de las fuerzas que cada 
cual mande, e l esm ero y  exaclitxid 
de los serv ic ios que de é l dependan, 
el espíritu  y va lo r  dem ostrado por 
él y sus tropas, la  precis ión  en las 
m aniobras, la  acertada in iciativa, el 
orden y  d iscip lina, la pronta pre- 
disponib ilidad y  la  conservación  de 
ia actitud com batiente de la unidad, 
es decir, cuanto represen te in te li­
gencia, peric ia , autoridad, valor, es­
píritu, actividad, in ic ia tiva  y  apti­
tudes técnicas, ha de ser exam ina­
do y  va lo rado  para fundam entar, 
tram itar y  tillim ar ias propuestas 
del mando, bien sean m ilitares a 
paisanos quienes fo  d e len t’ n.

P o r  lo que se re fiere  a las pro­
puestas de la  tropa  o  paisanos que 
con las arm as en la mano pelean al 
lado del G obierno legítim am ente 
oonsíltu ldo, se tendrá en cuenta, 
sobre todo, el va lo r  personal, aco­
m etividad. arro jo , serenidad v d ie- 
cip lina del individuo en el combata.

L as  propuestas de los demás ciu­
dadanos que, excediéndose m  el 
cum plim iento de su deber, pre^tea 
señalados serv ic ios  en op era jion e » 
de guerra , en bijneflcin de ésta o ea 
relación  con ella, habrán de tener 
su base en la  im portancia  del au­
x ilio  prestado a la  nación  bien s m  
en el orden iniele-ílua!, c ien tífico  o 
m aterial.

y  niqguna vktíma.
Pues si queremos que nuestro E jérci­

to oo sea «n o  de los batallones de solda-
Las defensas antiaéreas hicieron nu- ■ dos de 1808 , hagamos gimnasia, 

fcñdo fuego contra fc »  aviones. Estos die-1 Pero hagamos gimnasia, no para hacer 
pararon stK ametralladoras, caiyeodo so - ! atletas, boxeadores o  futbcdastas, sino pa-
i .  „  , . TT - ta  hacer soMados fuertes, ágiles, resisten-
“ te Liáera unas cuarenta bates,-Ua m ió  , . ,  . ,

. (es, V, sobre todo, mas valientes y más ee- 
•ewhó lewnente herido. ^

Algunos testigos, de Ced>ére, afirmas La  atrofia muscidar que nos precede al
í i e  an mrión désparó directamente acfcre ' estar inactivos, el reumatiínx» producido 

>* localkted francsMa. E l hecho ha produ- por humedad, hay que evitarlo oon el
« « o  g rm  enwciée» «  te ÉocaRdad, y eá Y ^  puesto que tegim -

. , , . naaia «oseña a lavarse, a estas* Jíínpio.
« « m p i o  va  a { « í i r  que sean refbrzarts • ^  vensüenza ame los dentes

tes laedÍKts <fe proteociÓB en territorio comnañeros. y sobre todo, ya sabemos q:ic 
Fabra. i  cuando la reacdóa muscular, después del

ejercicio, nos hace siufar, decimos alegre­
mente :

—¡Qué txen nos vendría un bañitot
Además, ia gimnasia da aiegría, y  es 

una alegría tan sana y  tan feiiz, que ee 
vueáve uno a sentir niño, y esto lo da »1 
recobrar la agilidaid, la volunlad firme al 
hacer o querer superar el ejercicáo de un 
comgiañero.

Nuestro Ejército, él verdadero E jér­
cito del podio, ha de ser fuerte, ig ú , po­
der correr, saltar trincheras y  saber res­
pirar, o sea, conservarse este ejercicio, pa- 

. ra así ser más útií para ia causa, nuestra 
causa josta, qoe con tanto arfan defende-
flK»,

1 F r a n c is c o  Mu\RQUEZ

— Declan que e n  n torpedo y 
ha resultado una rnma.

— S‘ ; ahora todo es cu«»ttMi i *  
minas.
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LA PROXIMA SESION DEL ORGANO GINEBRINO

¿Se decidirá la Sociedad de Naciones a 
aplicar el artículo 10 del Convenant?

Es hora de que el Gobierno leflítlmo tenga las asistencias 
a que es acreedor

¿Pascismo o Democracia?
Pasado mañana se reunirá, en se 

t i  Consejo de la Sociedad de 
Bnoiones. Todo parece indicsu* que 
en e«ta próxima reunión se han de 
adoptar decisiones de gran tras- 
ft ndencla, sobre todo en lo que se 
rofltre al problema planteado «n 
MDotro país, con la sublevación de 
•41 vupo de traidores a su juramen­
te y a su patria y con la cínica in- 
torvanción del fascismo internado- 
i j i t n  favor de ese grupo de milíta-e 
rotet falto de escrúpulos. E| am- 
b*ente dominante en la opinion pu­
blica europea, ya concedía un re­
lieve extraordnario a esta sesiór ;̂ 
otro lo que ha contribuido decisi­
vamente a este objeto, es la peti­
ción de nuestro ministro de Esta­
do, aceptada por la Secretaria del 
órgano ginebrino, de incluir en el 
orden Tlel día el asunto referente 
a la Intervención del fascismo in­
ternacional en nuestra contienda.

E l problema, tal como ectá plan­
teado, tiene una solución en el ar­
ticu le 10 del «Convenant», que, co­
me se sabe, impone la obligación 
extranjera y de garantizar la inde­
pendencia política de los países 
adscritos al pacto. Naturalmente, 
existe cierta tendencia a no adop­
tar una decisión radical en este sen­
tido, dados los antecedentes que pro 
poFcionó «I caso de Abisinia. Una 
decisión, conforme al espíritu y a 
ta letra de este articulo, ofrecerla 
grandes posibilidades de acabar 
con nuestro conflicto; pero tiene 
el Inconveniente de que si fracasa­
ra ante ia actitud soberbia del fas- 
ctamo. podría servir de losa a la 
Saciedad de Naciones.

SlB embargo, es de esperar que 
la eptnión de los países representa­
do* *n la Sociedad de Naciones no 
Si ofusque con esta apreciación y 
tMiga en cuenta, por contra, que los 
casos son completamente distin­
tos. Entonces ocupaba el fascismo 
una posición preponderante: la fuer 
za puesta al servicio de sus apeten­
cias, daba un resultado magnifico. 
E r  cambio, en nuestro caso, toda 
su tuerza ha sido inútil ante el 
hwoismo y ante la capacidad com­
bativa de la España republicana. 
No es que tratemos de sentar doc­
trina jurídica con ios hechos enun­
ciados, pero forzosamente hemos 
de referirnos a ellos, porque la dis- 
posfoión de los países liberales tie>- 
na muy en cuenta estas ctrcuns- 
tañólas antes de adoptar una de- 
cMén.

También ha de Influir, segura­
mente, ya que no la justeza de 
la causa que defendemos, la reao- 
dén opierada en todos los sectores 
4a ia opinión mundial. La clase

media inglesa, tan ponderada de 
por sí, se ha inclinado a nuestro 
lado. Esto puede ser un factor in­
teresante en la posición que adop­
te el Gobierno inglés. Francia nos 
ha testimoniado también su inque­
brantable adhesión. Las democra­
cias electivas han dado a conocer 
ya su opinión con respecto a nues­
tro problema. Todos los paises, en 
fin, son partidarios de que el cri­
men y la traición no prevalezcan.

La reunión, pues, puede influir 
decisivamente en el pleito sangrien. 
to planteado en nuestro suelo.

Sin embargo, nuestros soldados 
saben que la victoria sobre el fas­
cismo la conseguiremos con nues­
tra potencia, con nuflstro valor y 
con nuestro heroísmo. Nuestra ev 
peranza en la Sociedad de Naciones 
está supeditada a los triunfos de 
nuestro Ejército en los trentes de 
batalla.

El pnebio italiano se manifiesta 
púdicamente contra Mnssolini

L a  nukana que padece e l pueblo 
italiano bajo e l yu g » faeoiste ee 
ba agudizado con la  ioterreDctóu 
de Mueaoimá en E ^añ a - Coa eete 
motivo, e i pueblo ae inatiifieeta 
constontemente, ponieudo de ma- 
nifieeto au proteete mA» v ive  y 
giendo su ocee en laa aotiridadea 
bólicae, que ten toe daños e«td  o e ». 
alonando.

Aeá, baca vañae noohea, a le  aa< 
Uda del cine «P a ce », « a  Génova, 
un grupo de mui^iacáioa ae m u ii- 
feetperon gribando; «fiBaaie ya  de 
íaeeiemol ¡Y a  tenemca bastanteI 
¡Queremos cambiarla.

E n  ed barrio popular de Lorete 
tuvo luger una m anüeetecite ani- 
loga, y en un» fábrica da la  oafle 
Teodorio, loe obrero* • »  moetean»

t r e  e l l o s . p o r  D o l  A r o o

hosulee a 1»  ofieerién del (loiiiorae 
Halóano.

E l E j^eáto  tanvbiéD ee muestra 
descontento, le areutura de Eo, 
paña j  la « medádes radicales adop­
tadas contra lo* odcáale* derroUM 
dos en Guadaiajara. scei la* oaua 
Bfle de esfta upoeóoiión, que va  ad« 
quiriendo j»xq>orcione* alarmantas 
para loe lascietee,

¥  no e *  sólo en eeta ciudad. .Kn 
CereDS, Béy-ene, B oIod í* y  en otraq 
muobae, ee regietrac idéntkoe g r i­
tos de opoeácáÓD. Loe  HeJiano» q<ie 
atravjeean a»Cualiiient« la fronte­
ra, alguooe oon la  inteación bien 
maniñeeta de bo Toi ver muy pron­
to a eu pate, declaran qne se pre. 
paran acontecim iento* graves. Una 
viva eJerveeoeavá» rema en P iam on , 
te  y I-omberdla. Son nuzneroeas 
las detenctonee. P ero  laa reocciCM 
nee, tan violentae oomo im |«evi3-  
taa, ponen en jeque a  loe autori- 
dadea de loa «camieas negraas &a 
Tiirín, Bo&oniak PouiUee. T.ee fa- 
(úiadae de la* coaae aparecen ou- 
bierbea oon ingcriipaionee. oarteJe* 
y róbuios, en donde m  le e : «| Aba­
jo  el íaeiem ol ¡V iva  E^^aña repu­
blicana I ¡Abajo  M uasolin il».

E n  general, «1 pueblo ibalia-no es­
tá diapueato a haoer deeeparecer lo* 
método* imperialistea y eepera. an- 
aíoso, la oportunidad pera lanzarse 
a lae oonqnietaa eocialea y demo­
crática»..

Delbos se ocupa 
de España

-ftU  4« miedo, Adolfo.
-¿Qué te da miedo, BenitoT
- L a  vuelta a  Italia d« los « v^uiHarios»,».

PERO MO PROPONE LA FORMULJI 
JUSTA; ES DEOIR, QUE SE AYUD E  
A L  GOBIERNO LEGITIM O PARN  

VENCER A LOS SUBLEVAEK>S

PA R IS , 32.- a  néfli-stro de Negudod 
Extranjero*, Ddbo*. refiitíncfaee a la s^ 
toación de EapaA» h* b e r f»  rigniei^ 
tes dfedaraciouea al correapjo saá dd “ Pe* 
tk Journal" « o  Brasetea.

“ H e estado de acuerdo con Van Zeeáaid
y Spadc, para afirmar que tqnemai qué 
fiaow el máxinuB para apresurar <1 fia 
<fc la* hostílidadsa. Si el pno5« e to  británte 
co, d  que no* hemos adherido, fracasaK*, 
sw'n necesario  «stiaSar otro* medloe pa­
ra negar a o re  sdtwéén jwáctka ds he­
cho, sino de derariro.

Se podré* hacer intierwair cerca de IcN 
oontemíeíiBw a peises q r*  ft iem i biea 
eíaafiadoA tan !» ds on ferio conio de <*r« 
Bodrti actuarse por peratesíóa TI.-*í>ria 
qoe intenter esto, v  no m tcLo  más.” -'Fa- 
b«a

I -
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